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B Karakorum, la cadena que reúne el mayor número de alturas superiores a los siete mil metros; entre ellas, el K2 (a la 
izquierda), Broad Peak y el grupo de los Gasherbrum.

N A C I Ó  C O N  cumbres frente a sus ojos. Durante 35 años las ha 
escalado. Un accidente en Pakistán le cambió la ruta, pero le ofreció,

I al mismo tiempo, una prueba de solidaridad inigualable. Profesor de 
la Universidad Nacional de Medellin. Su vida se mueve entre la 

fascinaciónpor lasalturasy lasmatemáticas.

MARGARITAINÉS RESTREPO SANTA MARÍA 
Mrdrllin

La C ordillera de Los Andes que “se le cuadró" al 
frente, en Tem uco, C hile (donde nació el 19 de 
septiem bre de 1940), fue la culpab le o rig ina l de su 
fascinación p o r la montaña. Y, después, lo  fueron 
m uchas cimas -con roca y 
nieve-. Los Alpes, mientras 
estudiaba en Aquisgrán. El 
Himalaya. en Asia. La Cadena 
Karakorum. en Pakistán. A 
V o lker Stallbohm, alp inista 
curtido , que ha repartido su 
vida po r tercios (Chile . A le­
mania. Colombia). Unodetres 
hermanos repartidos po r el 
m undo-"com o gitanos”-. Des­
de 1982, profesor de Posgra­
d o  de la Universidad Nacio­
nal de M edellin . Experto en 
Matemáticas.

S o l  pic a n t e
Y - 2 0  GRADOS
La memoria de Volker está po­
llada de panoramas infinitos, ma­
jestuosos, de montaña (Gasher- 
b ium  II, Batura I, IV y  V y  Raka- 
poshi. Nanga l’arlxit). Amanece­
res clarus, soles picantes, neblina, 
lluvia, viento, cielos cernidos y 
noches a menos veinte grados 
centígrados. A miles de metros 
dealtura, entre roca, nieve, cue­
vas y tierras quebradas.

Poblada de cuerdas, pasamontañas, piolas, estufas 
de gas o kerosen, sleepings, mesas plegables y 
carpas, vueltas para conseguir permisos de escalar, 
financiación, visas, grupos de apoyo y pasajes.

Hay en sus recuerdos admiración por conquistado­
res de altura com o Hermann Buhl, Jerzy Kukushla. 
W alter Bonati y Reinhold Messner. Imágenes de

“Ya no hay imposibles en 
pero si rutas interesantes'

porteadores de tierras lejanas con cargas de 25 kilos 
a sus espaldas. Latas de atún, sopas, chocolates, 
galletas, te y café, agua de nacimientos puros o 
preparada con troncos de hielo. Desafios a la deshidra- 
tación. Pérdidas de 8 ó  10 libras en una escalada.

G a n s o  a  la  vist a
Su disco duro contiene pasaies de resistencia a la 

soledad y encuentros con 
alpinistas polacos, japone­
ses. españoles, ingleses, ale­
manes. Convencimiento de 
que, en asunto de cumbres, 
se acabaron los imposibles 
pero no los recorridos inte­
resantes. Perfiles de escala­
dores que se han despedi­
do en una grieta camuflada, 
una avalancha, por frío u 
oxígeno mal controlado. 
Bandadas de patos y gan­
sos migratorios, a 8 m il me­
tros; cuervos, a 7 m il; cabras 
de cuernos curvos, a cinco 
mil; e historias maravillosas 
sobre el leopardo de las 
nieves, que él no conoce, 
pero que -cuentan- se deja 
ver a 5 ó  6 m il metros, 
blanco de puntos negros, 
com o un puma grande.

Antes que coleccionista 
de cumbres, es escalador 
fascinado por la montaña - 

adicción-. Lo m o­
tivan. no la competencia 

el pró jim o, sino las 
metas y  los retos personales. Un accidente en el 
Himalaya pakistaní le cambió el rumbo.

(Abandonara las alturas? “ Uno no tiene que retirarse, 
sino cambiar de metas” con respecto a la montaña - 
comenta-. Personas de 80 años la disfrutan. Es el amor 
por la naturaleza -más que la cima- lo  que “ jala", 
concluye.

la conquista de cumbres, 
Volker Stallbohm.

Solidaridad a 
siete mil m etros

La película de V olker Stallbohm. que 
sigue “en cartelera", com enzó a rodar 
al amanecer del martes 13 de ju lio  de 
1999. en el Himalaya Pakistaní.

Montaña Nanga Parbat. Ruta deToni 
Kinshofer. Campamento Tres. A6.H00 
metros de altura. 5:30 de la mañana. 
Volker, Aníbal Pineda y Elkin González 
-deColombia- se dispt >nen a alcanzar la 
cima -que está a 8.126 metros-. Otros 
dos compañeros, David Bcjarano y 
Hernán Euse. se encuentran más abajo 

Vo lker sale de la carpa, da cinco 
pasos y... pierde el equilibrio . “ Un 
accidente tonto", com o resbalarse en 
el baño, para un alpinista fogueado 
durante 35 años. Rueda de espaldas 
unos 50 metros, por la nieve. Sexta y 
séptima vértebras cervicales daña­
das. Mano y antebrazo dereclu»inm o­
vilizados. En la pierna derecha, p e r»  
né quebrado y parte de la tibia astilla­
da. "Com o b u lto  de papas". ,;Y a¿i 
quién baja? )

D e  t r ip a s ,  c o r a z ó n
¡Manos a la obra!, compañeros. Canoa- 
litera fabricada a partir de una canecí 
plástica. Cuerdas, p ira asegurar. IX-spla- 
zamiento entre nieve y roca Dolores. 
Descenso cual plomada, en desfilade­
ros. Arrastre como en trineo, en áreas 
más planas. Bcjarano va al encuentro, 
para colaborar. Y. en el camino, dos 
gmpos -españoles y j;tp< meses- se unen 
a la cansí. Eusse se encarga de bascar un 
helicóptero -difícil c< mvencera los m ili­
tares de que. en dias de conllicU»bé li«  > 
con la India, suelten una nave-,

¡Bajen! Cuatro días, tres noches -una 
de ellas a la intemperie-, hasta el cam­
pamento base. En la mañana del 17. 

Cuando se es joven se arriesga más. Con los años, cambiarlas metas es la una h< >ra de vuelo en helicóptero (pies
clave para no abandonar la montaña. El dio de la caída de Volker, en el Nanga pam ba, cabeza abajo), rum lio al dis-
Parbat, en Pakistán, los compañeros de escalada improvisaron una canoa- pensario de Gilgit, el pueblo más cerca-
litera para bajarlo. Una odisea a casi siete mil metros. no: «*f*-*cie de “palomera con 20 ca­

mas". Yes« > provisional. La herida de la 
pierna está abierta e infectada.

¿Cumbres cinco estrellas?
U n  escalador necesita... Buena constitución física, 
aguante, garra, capacidad d e  so p o rta r  penurias  
(lluvia, frío, in c om odidad), resistencia sicológica - 
"para n o  arrugarse ni p e rd e r  los nervios”-, am b i­
ción d e  h acer algo y p o d e r  d e  decisión -para de fin ir  
cuándo avanzar, jugársela o  retirarse-. N o  hay 
m ontañas cinco estrellas, paraísos d e  c o n fo rt  
¿Enemigos en la escalada? Las avalanchas. Sobre to d o  
con nieve nueva y soL La caída d e  rocas, principal­
m ente al m e d io d ía  cuando con el calor se van 
soltando cosas. Las grietas: más peligrosas las cam u­

fladas, en  glaciales y  áreas planas. Y el m al de altura, 
qu e  com ienza con un d o lo r  de  cabeza y  puede  
term inar en  edem as pulm onares y  cerebrales.

> Fundam ental en  el alpinismo: la solidaridad. C o n o ­
c e r  m u y  b ien a  los co m pañ eros -su resistencia física,
su sicología, su reacción a n te  el peligro  y  la
dificultad, m ás q u e  en  " tie m p o  d e  rosas".

> M ontañas qu e  superen los o c h o  m il m e tro s  más
difíciles y duras d e  esca lar K2. Kanchenjonga y
N a n g a  P arb at
A s i lo  v e  V o lk e r  Stallbohm

¿ S i n  ESPERANZAS?
¡Busque alternativas! Quince horas en Ambulancia-Susuki. para "aterrizar” 
en un I laspital de Lslamabad. Eternas horas; tendido siempre de espaldas. 
Seis entradas a cirugía, para curar la pierna. Operación de columna en 
espera -no hay infraestnictura suficiente; que sea en Colombia-. ¿Perdido 
y sin esperanzas?¿Yen su estado. V» ílker. a Suramérica quién llega? Amigos 
pakistaníes, hennano en Alemania, empresas privadas y la Universidad 
Nacional, en Medellin, hicieron posible "el milagro“ .

Agosto 6 de 1999. Veintidós horas de vuelo Islamabad-Londres-Bogtxá 
(en camilla, ocupando el espacio de cuatro sillas). Avión-ambulancia 
entre los aeropuertos El Dorado y José María Córdova. A las 10 de la 
noche, ambulancia Rionegro-Medellín. Llega pesando 50 kilos -’ com o 
niño de Biafni”-. Lo esperan dos cirugías -con el neurólogo Carlos Eduardo 
Navarro y  el ortopedista Alvaro Villegas-,

R e g a l o  a  la n ie v e
"¿En qué condiciones físicas quedaré?" El tiem po le contesta.

Unas 40 días en clínicas. Fisioterapia. Caminador. Bastón...
Agosto del 99... Marzo del 2000. Se ha incorporado a la docencia. De 

cuando en cuando siente dolores en la mano. Sigue trabajando para 
recuperar la fuerza en la pierna. A finales de año su organismo deberá 
alcanzar el punto "estable". Experto en ecuaciones diferenciales y análisis, 
Volker noespecula sobre el futuro, no se ilusiona con finales perfectamen­
te felices -como las de Selecciones- ni se deja invadir por la nostalgia.

¿Cuál será su relación con la montaña’  Quizá no escale cumbres. Pero 
tampoco se ve, a sí mismo, com o un sedentario. Su equipo de escalador 
se lo  dejó de recuerdo, ese 13 de ju lio, a las nieves del Nanga Parba. Y 
no le queda duda de que la solidaridad de sus compañeros de montaña 
y  de las entidades colombianas que estuvieron a su lado, “son un orgullo” 
y  no la habría encontrado en Alemania.


